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El razonamiento filosófico innato y el método científico son dos formas en que la 
mente humana adquiere conocimiento. Para aprovechar al máximo su capacidad 
de desarrollar mentes humanas pluralistas y reflexivas, estas capacidades deben 
fomentarse desde la infancia hasta, por lo menos, el final de la escuela secundaria, 
cuando maduran las redes neuronales en el cerebro adolescente involucradas en 
aspectos clave de la autodirección de la propia vida.

Resumen ejecutivo 
• Muchos de los sistemas educativos del mundo se centran en la especializa-

ción profesional durante la escuela secundaria. Una de las principales conse-
cuencias de esto es que los estudiantes tienden a desviarse, de manera casi 
cartesiana, de las actividades humanísticas o, en su defecto, de las activida-
des científicas. 

• Para los humanos, aprender del entorno que los rodea es un instinto bioló-
gico que puede explotarse culturalmente. Por ejemplo, el cerebro de un niño 
pequeño está diseñado para aprender un idioma por imitación, ensayo y error, 
pero aprender un idioma u otro, o decidir aprender chino o ruso como segundo 
idioma en la escuela secundaria, es cultural. 

• La principal presión que actúa sobre las capacidades de aprendizaje y el con-
trol cognitivo es la necesidad de adaptar el comportamiento a las condicio-
nes ambientales cambiantes y anticipar las incertidumbres asociadas a estos 
cambios, lo cual implica capacidades de razonamiento y mentes humanas 
reflexivas.

• Los procesos de razonamiento filosófico innato y el uso del método científico 
son formas básicas para adquirir conocimientos desde la primera infancia, 
lo que indica que son parte integral de la mente humana. Sin embargo, como 
ocurre con todas las capacidades innatas, para aprovecharlas al máximo a 
lo largo de la vida, estas capacidades deben fomentarse a lo largo de la es-
colarización.

• La adolescencia es un período de dramática reorganización neuronal en el 
cerebro, que afecta a las funciones ejecutivas y la cognición social, entre otros 
procesos. La forma como maduran los diversos circuitos neuronales durante 
la adolescencia depende, en cierta medida, de las experiencias individuales 
y de cómo se manejan.
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• Se puede plantear la hipótesis de que una experiencia educativa más rica 
—por ejemplo, una educación que integre de manera sinérgica las humani-
dades y las ciencias a través del pensamiento, el razonamiento y las emocio-
nes— puede ayudar a generar mentes humanas más pluralistas y reflexivas 
y alumnos que sean más capaces de autodirigir sus vidas. Esta hipótesis, y 
su puesta a prueba, pueden guiar futuras investigaciones en neurociencia 
educativa.

Palabras clave: Desarrollo de la primera infancia / Aprendizaje efectivo a lo largo 
de toda la vida / Futuro de la educación y el aprendizaje.

Ciencias y humanidades en la escuela se-
cundaria: dualismo cartesiano

Uno de los objetivos destacados de la educación 
superior, tanto en las universidades como en las 
instituciones de formación profesional, es la espe-
cialización profesional. Para alcanzar este objetivo, 
los sistemas educativos en gran parte del mundo, 
especialmente en la escuela secundaria, tienden a 
centrarse en los aspectos adaptativos y de reso-
lución de problemas del aprendizaje, con un énfa-
sis especial en la especialización vocacional.1 Una 
de las principales consecuencias de esta política 
educativa es que las actividades humanísticas o 
científicas quedan relegadas demasiado temprana-
mente, en general en la mitad de la adolescencia, 
según la orientación de los estudios que elijan los 
estudiantes (científicos, técnicos, humanísticos o 
artísticos). 

Esta etapa educativa coincide con un período en 
el que el cerebro está experimentando una drástica 
reorganización neuronal mediante sinaptogénesis, 
crecimiento axonal, remodelación dendrítica y po-
tenciación a largo plazo 2, que dependen en cierta 
medida de las experiencias individuales y de su ma-
nejo, entre ellas aprendizaje a través de la educación. 
(Estos procesos también tienen lugar durante todos 
los demás períodos de desarrollo.) Estos hechos po-
nen en duda la conveniencia de dejar de lado las ac-
tividades humanísticas o científicas en un momento 
en que proporcionar a los estudiantes un entorno de 
aprendizaje tan rico y variado como sea posible con-
tribuirá mejor a la maduración de sus capacidades 
cognitivas, incluidas sus funciones cognitivas ejecu-
tivas y sociales. 

Esto no es para negar los beneficios potenciales 

de algún grado de especialización en la escuela se-
cundaria que favorezca las preferencias e intereses 
de los estudiantes, sino para advertir contra una ex-
cesiva marginación de cualquier tipo de actividad en 
una edad en que las funciones ejecutivas, incluida la 
capacidad de razonamiento, están madurando. Tan-
to las actividades humanísticas como las científicas 
pueden contribuir a estos procesos de desarrollo a 
través de sus puntos de vista y estrategias mentales 
complementarias (como se discutirá más adelante).

Los argumentos más utilizados para justificar es-
ta marginación de determinadas actividades de los 
alumnos de secundaria son que, en un mundo com-
plejo, con muchas disciplinas y profesiones diferen-
tes, los alumnos necesitan empezar a especializarse 
antes de acceder a la educación superior y, lo que 
es igualmente importante, que las actividades huma-
nísticas como el razonamiento filosófico, así como 
el método científico, necesitan un grado de especia-
lización relativamente alto para ser entendidos en 
profundidad y utilizados adecuadamente. 1 

El razonamiento filosófico se puede definir como 
un argumento razonado derivado del pensamiento 
lógico. De manera similar, el método científico es un 
método empírico para adquirir conocimiento a través 
de la observación, la medición y la experimentación 
sistemáticas y mediante la formulación, prueba y 
modificación de hipótesis. En algunos aspectos, a 
pesar de las diferencias en las características aca-
démicas formales, tanto el razonamiento filosófico 
como el método científico utilizan el pensamiento 
lógico. Este puede ser un punto de apoyo para los 
educadores, destacando las similitudes (agrupación) 
en lugar de las diferencias (división). 

Otro argumento según el cual se puede prescindir 
del razonamiento filosófico o el método científico 
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es que a menudo ambos se ven, hasta cierto punto, 
como construcciones culturales, por ejemplo, en la 
epistemología constructivista (que ha sido amplia-
mente discutida).3–7 Según este punto de vista, tanto 
el razonamiento filosófico como el método científico 
solo pueden aprenderse a la edad apropiada, es de-
cir, cuando el cerebro y los procesos cognitivos que 
surgen de su función alcanzan la madurez suficien-
te. Se suele considerar que esto sucede durante la 
adolescencia (a pesar de que no todos los niños se 
desarrollan exactamente a la misma velocidad y en 
el mismo momento) y coincide con la marginación 
dualista de ciertas actividades para los estudiantes. 
Eso no quiere decir que la epistemología constructi-
vista promueva esta marginación. 

Como veremos a continuación, en realidad no 
existe una “edad apropiada” para aprender en este 
sentido. Las habilidades cognitivas involucradas en 
el razonamiento filosófico y el método científico tie-
nen largos cursos de desarrollo; incluso los bebés 
tienen una comprensión rudimentaria de la lógica. Es 
importante señalar que la mayoría de las metodolo-
gías pedagógicas actuales aprovechan eso y nutren 
el razonamiento filosófico y científico durante la in-
fancia y la escuela primaria, pero, como este resu-
men está destinado a un uso mundial, vale la pena 
enfatizar este tema. 

Las siguientes secciones examinan la existencia 
desde la primera infancia de procesos de razona-
miento filosófico innatos y la capacidad innata de uti-
lizar el método científico para adquirir conocimiento 
del entorno y anticipar situaciones futuras. También 
se hablará de la importancia y el significado de es-
tos comportamientos innatos en el contexto de la 
educación, con el énfasis puesto en las supuestas 
consecuencias para la maduración del cerebro de 
arrinconar las actividades humanísticas o científicas 
demasiado pronto, a mitad de la adolescencia, cuan-
do el cerebro está siendo ampliamente reconfigura-
do, lo cual afecta el comportamiento. Algunas de las 
ideas que se propondrán y algunos de los temas que 
se discutirán en este resumen son hipótesis que sur-
gen del conocimiento actual.

El instinto de aprender 

Para los humanos, así como para otras especies ani-
males como aves y mamíferos, el aprendizaje es un 
instinto básico.8, 9 Una de las principales diferencias 

entre los humanos y la mayoría de las demás espe-
cies es que somos capaces de aprender a lo largo de 
nuestra vida, y tenemos la capacidad cognitiva de ser 
conscientes de lo que hemos aprendido y utilizarlo de 
acuerdo con una planificación previa,8 haciendo uso 
de las llamadas funciones ejecutivas, especialmente 
a través de la flexibilidad y la capacidad de adaptar-
se a las cambiantes contingencias ambientales y de-
mandas de tareas.10 Las funciones ejecutivas son un 
conjunto de procesos cognitivos necesarios para el 
control cognitivo de la conducta. Incluyen procesos 
cognitivos básicos como el control atencional, la in-
hibición cognitiva, el control inhibitorio, la memoria 
de trabajo y la flexibilidad cognitiva, y permiten selec-
cionar y monitorizar con éxito comportamientos que 
facilitan el razonamiento, la resolución de problemas 
y el logro de las metas elegidas,11 como sería apren-
der otros idiomas. Por supuesto, otro rasgo distintivo 
esencial entre los humanos y otras especies es que 
tenemos escuelas establecidas culturalmente como 
instituciones para seguir aprendiendo y, a diferencia 
de otras especies, contamos con personas fuera de 
nuestros grupos familiares, es decir, maestros, para 
que se encarguen de la mayor parte de la enseñanza 
de nuestros jóvenes. 

A lo largo de la evolución humana, se considera 
que la principal presión selectiva que actuó sobre las 
capacidades de aprendizaje y el control cognitivo en 
el linaje humano fue la necesidad de adaptar dinámi-
camente el comportamiento a las condiciones am-
bientales cambiantes y anticipar las incertidumbres 
asociadas con estos cambios12 para protegernos de 
las amenazas y aprovechar nuevas oportunidades. 
Esta combinación de procesos generales –tanto los 
derivados de la capacidad de aprender como los de-
rivados de las funciones ejecutivas, que se entrela-
zan– implica que el razonamiento filosófico y el mé-
todo científico son actividades innatas en la especie 
humana, que las utiliza desde la más tierna infancia. 

Este hecho puede entrar en conflicto con la visión 
de los sistemas de políticas educativas de que tanto 
el razonamiento filosófico como el método científico 
deben aprenderse a la edad apropiada, cuando los 
procesos cognitivos asociados son lo suficientemen-
te maduros. Aunque los bebés poseen mecanismos 
de aprendizaje que no requieren pensamiento hipo-
tético, por ejemplo, el seguimiento de regularidades 
estadísticas13 (es decir, que los eventos aleatorios 
exhiben regularidad con bastante repetición, o que 

https://revistes.ub.edu/index.php/joned/


10
JONED. Journal of Neuroeducation  
https://revistes.ub.edu/index.php/joned/

Vol.3 Núm.2 - Febrero 2023
ISSN: 2696-2691

Bueno: Ciencias y humanidades durante la infancia y la adolescencia EDITORIAL

suficientes eventos aleatorios justamente similares 
exhiben regularidad), prueba de hipótesis flexible y 
productiva, también comienza en la infancia. 

Los niños pequeños pueden generar hipótesis 
sobre eventos futuros inciertos,14 adaptándolas de 
manera flexible a elementos novedosos de una si-
tuación.15,16 Por ejemplo, si tienen un bol de dulces 
envueltos en envoltorios rosas o amarillos, y cada 
día mamá toma uno rosa y papá uno amarillo, intu-
yen que mamá definitivamente prefiere los rosados 
y papá los amarillos, anticipándose, así, a elecciones 
futuras. Hay estudios que ofrecen evidencia convin-
cente de que los bebés también pueden medir la 
evidencia de apoyo 17 y probar hipótesis alternativas 
cuando ocurren violaciones (por ejemplo, el día en 
que mamá toma un dulce amarillo porque el tazón 
se quedó sin los rosados).18, 19 

El razonamiento filosófico y el uso del mé-
todo científico como actividades innatas 
durante la primera infancia 

Se ha demostrado que los niños utilizan de forma na-
tural el método científico como una forma de adqui-
rir conocimientos del entorno con los que anticipar 
situaciones futuras.20–23 Y se ha demostrado que las 
imágenes inducen respuestas más pequeñas en la 
corteza visual primaria del cerebro cuando son pre-
decibles.22 La corteza visual primaria, ubicada en el 
polo posterior del lóbulo occipital, se especializa en 
el procesamiento de información sobre objetos es-
táticos, así como en el reconocimiento de patrones. 
El hecho de que las imágenes induzcan respuestas 
más pequeñas cuando son predecibles sugiere que 
el cerebro no se queda sentado y esperando a que 
lleguen las señales visuales. En su lugar, trata activa-
mente de predecir estas señales y, cuando es correc-
ta, es recompensado al poder responder de manera 
más eficiente. Si está mal, se requieren respuestas 
masivas para averiguar por qué y hacer mejores pre-
dicciones. Según algunos comentarios sobre estos 
experimentos, desde el punto de vista científico24 
este resultado es sorprendentemente similar al tra-
bajo de los científicos, porque implica formular una 
hipótesis y probar si esta es compatible con las ob-
servaciones.

Más específicamente, la evidencia más fuerte de 
que los niños entienden algunos de los principios 
formales que subyacen al diseño experimental pro-

viene de la investigación que analiza el razonamiento 
causal de los niños. Los estudios apuntan, por ejem-
plo, que los niños en edad preescolar entienden los 
patrones de covariación lo suficientemente bien co-
mo para distinguir las causas genuinas de las aso-
ciaciones espurias. Si dos variables juntas generan 
un efecto, pero solo una de ellas es capaz de gene-
rar el efecto de forma independiente, los niños de 
2 a 4 años concluyen que la otra variable no es una 
causa.20 Además, los niños pequeños en edad prees-
colar pueden sacar inferencias precisas no solo de 
la evidencia observada sino también de la evidencia 
que generan al azar en el juego exploratorio. En es-
te sentido, el juego exploratorio de los niños se ve 
afectado por la ambigüedad de las evidencias que 
observan.21 Es decir, dada la evidencia confundida o 
no confundida sobre cuál de las dos variables contro-
la cuál de los dos efectos, los preescolares exploran 
selectivamente la evidencia confundida.25

Por citar otro ejemplo, se ha demostrado que, da-
da la evidencia ambigua, el juego exploratorio de los 
niños es sensible tanto a manipulaciones informa-
tivas seleccionadas como a diseñadas, algo típico 
del método científico.23 En un experimento, los niños 
recibieron información básica sobre las causas can-
didatas. Cuatro de cuatro cuentas o dos de cuatro 
cuentas activaron un juguete cuando las cuentas se 
colocaron, una a la vez, encima del juguete. Luego 
se mostraron a los niños dos pares de cuentas que 
también activaban el juguete. Uno de los pares de 
cuentas se podía separar fácilmente en dos cuen-
tas individuales, mientras que el otro par se pegaba. 
Aunque en principio solo una cuenta de cada par 
podría ser causalmente efectiva, los niños explora-
ron todas las situaciones posibles por sí mismos, 
separando el par que podía separarse en dos cuen-
tas individuales y sosteniendo las dos cuentas que 
estaban pegadas en posición vertical para que solo 
una de los dos tocara el juguete, y luego alternando 
a la otra. Esto sugiere que, en la medida en que los 
niños adquieren conocimiento causal a través de la 
exploración, el cerebro utiliza de forma natural he-
rramientas de razonamiento filosófico como el si-
logismo disyuntivo para interpretar y aprender del 
entorno a fin de anticipar futuras incertidumbres.26, 

27 El silogismo disyuntivo es una regla de inferencia 
válida por la cual, si se nos dice que al menos uno 
de dos enunciados es verdadero y también que no 
es el primero, podemos inferir que el cierto es el se-
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gundo. En otras palabras, si se nos dice que A o B es 
verdadero y no podemos demostrar cuál es verda-
dero, pero podemos demostrar que, por ejemplo, A 
es falso, entonces inferimos necesariamente que B 
es verdadero.

Esta capacidad de razonamiento se identificó 
inicialmente en los niños pequeños que usaban la 
“tarea de las tazas”,28 en la cual se les mostraban 
dos tazas, una vacía y la otra con una recompensa. 
Los investigadores evaluaron con qué frecuencia, 
cuando más tarde se les mostraba de nuevo el vaso 
vacío, los niños pequeños iban directamente al vaso 
que contenía la recompensa, lo que implicaba el uso 
de la inferencia basada en el silogismo disyuntivo26 
para anticipar una situación incierta del aprendizaje 
previo. En este experimento, aplicado a niños de 23 
meses a 5 años, se escondieron dos calcomanías 
dentro de dos pares de tazas, con una calcomanía 
en una taza de cada par. Luego se reveló que una 
taza de uno de los pares estaba vacía. Si los niños 
estaban razonando usando el silogismo disyuntivo, 
podrían combinar esta información (no A del par 1) 
con su representación de dónde se ocultó la pegati-
na (A o B en el par 1) para concluir que la taza em-
parejada con la vacía contenía necesariamente una 
pegatina (por lo tanto, B), mientras que la ubicación 
de la otra pegatina (en una de las tazas del par 2) no 
era clara. De acuerdo con las conclusiones extraídas 
por los autores de este experimento, los niños de 3 a 
5 años utilizaron correctamente el silogismo disyun-
tivo, mientras que los niños menores de 2,5 años no 
lo hicieron.

Sin embargo, otros experimentos con un diseño 
más simple muestran que los bebés preverbales 
pueden usar precursores del razonamiento lógico de 
manera innata.27 A infantes de 12 a 19 meses se les 
presentaron escenarios ambiguos sobre la identidad 
de un objeto, los cuales podían ser resueltos a través 
de la inferencia derivada del silogismo disyuntivo. 

Dos títeres, que difieren en forma, textura, color y 
categoría pero con partes superiores idénticas (por 
ejemplo, un dinosaurio y una flor con la misma es-
tructura en forma de penacho en la parte superior) 
entran en un teatro, un oclusor los oculta, y luego una 
taza saca uno de ellos por detrás, con solo la parte 
superior visible. Así, los infantes no pueden conocer 
la identidad del objeto recogido y pueden establecer 
una representación disyuntiva. Luego, el oclusor se 
mueve hacia abajo, revelando un objeto completo, 

por ejemplo, el dinosaurio, para que los bebés ten-
gan evidencia con la que desambiguar la identidad 
del objeto recogido mediante silogismo disyuntivo. 
Por último, el dinosaurio abandona el escenario. Lo 
que es crucial en este experimento es que la mitad 
de las veces el objeto revelado es consistente con 
la conclusión sugerida por la inferencia lógica (es 
decir, la flor), pero la otra mitad es inconsistente, y 
el objeto revelado, que ha sido manipulado por los 
investigadores, es, sorprendentemente para los par-
ticipantes, el dinosaurio. Los experimentadores ob-
servaron los ojos de los bebés en cada una de estas 
fases.

Tanto los niños de 12 meses como los de 19 me-
ses pasaron más tiempo observando el resultado 
inconsistente y sus pupilas se dilataron, lo que lleva 
a pensar que pueden haber inferido la identidad del 
objeto en el vaso a través de la inferencia lógica y se 
sorprendieron cuando esta conclusión no fue con-
firmada. 

Estos marcadores oculomotores se parecían a los 
de los adultos que inspeccionan escenarios simila-
res, lo que sugiere que las estructuras lógicas intui-
tivas y estables involucradas en la interpretación de 
escenas dinámicas pueden ser parte del tejido de la 
mente humana. En otras palabras, al menos algunas 
herramientas del razonamiento filosófico, como el si-
logismo disyuntivo, parecen ser innatas en nuestra 
especie desde la más tierna infancia, lo que impli-
ca el uso del método científico para adquirir cono-
cimiento del entorno con el fin de anticipar futuras 
incertidumbres.

Volviendo a los fundamentos de este resumen, da-
do que la capacidad de aprender del entorno para an-
ticipar futuras incertidumbres se mantiene a lo largo 
de la vida, y teniendo en cuenta que la adolescencia 
es un período de extensa reorganización neuronal en 
el cerebro en el cual se desarrollan procesos cog-
nitivos cruciales como las funciones ejecutivas, la 
pregunta relevante aquí es por qué estos procesos 
innatos (pero educativamente aumentables) del ra-
zonamiento filosófico y el método científico tienen 
que quedar apartados en la escuela secundaria, o 
en qué medida deben ignorarse para favorecer una 
especialización particular. En otras palabras, ¿cuáles 
pueden ser las consecuencias para el desarrollo y la 
maduración del cerebro si una de estas dos formas 
complementarias de adquirir conocimientos útiles 
se descarta durante la adolescencia?
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Posibles consecuencias de la marginación 
dualista excesiva de las actividades huma-
nísticas o científicas en la maduración del 
cerebro: una hipótesis

La adolescencia es un período de dramática reorga-
nización neuronal en el cerebro. La maduración de 
diversos circuitos neuronales durante esta etapa de 
desarrollo depende, en gran medida, de las experien-
cias individuales y de cómo se manejen, como se ha 
demostrado (por citar un par de ejemplos) en relación 
con la era digital29 o el modelado de resiliencia.30 Por 
ejemplo, una revisión sugirió que el uso de los me-
dios, tal como lo procesa el cerebro adolescente en 
desarrollo, puede contribuir a la sensibilidad al recha-
zo en línea, la aceptación, la influencia de los com-
pañeros y las interacciones cargadas de emociones 
en los entornos de los medios.29 Como resultado, se 
ha sugerido que la sensibilidad de los compañeros 
es posiblemente mayor en los adolescentes que en 
los grupos de mayor edad. Esto es especialmente 
relevante, por ejemplo, cuando se considera el efecto 
de la influencia de los compañeros que anima a los 
adolescentes a correr más riesgos en presencia de 
sus compañeros, porque los compañeros también 
pueden estimular la asunción de riesgos a través de 
comentarios en línea. Además, se ha especulado30 
sobre la posibilidad de que el desarrollo continuo 
de las regiones sociales del cerebro combinado con 
una fuerte sensibilidad a la aceptación y el recha-
zo pueda hacer que la adolescencia sea particular-
mente vulnerable a las redes sociales en lo relativo 
a su propia imagen y a las expectativas de sí mismo 
y de los demás. Además, la trayectoria emergente 
de la sensibilidad a la aceptación, la obediencia de 
los compañeros y la precedencia emocional puede 
hacer que los adolescentes sean más susceptibles a 
las noticias sensacionalistas y falsas o a las expecta-
tivas poco realistas de sí mismos, a la vez que menos 
hábiles a la hora de regular las emociones, incluida 
la resiliencia.30

Se ha constatado que las experiencias sociales 
negativas durante la adolescencia son factores cla-
ve en diversas enfermedades mentales relacionadas 
con el estrés.31 Se ha demostrado, utilizando ratas 
en el modelado de sistemas experimentales, que el 
comportamiento social de juego y lucha durante la 
adolescencia temprana es esencial para la madura-
ción final del cerebro y el comportamiento, y que la 

manipulación de la experiencia social de la rata ado-
lescente altera muchas medidas neuroconductuales 
implicadas en la ansiedad, la depresión y el abuso de 
sustancias. En los seres humanos, el estrés social 
durante la adolescencia también conduce al desa-
rrollo de ansiedad y la conducta depresiva, así como 
a un mayor consumo de drogas en la edad adulta, lo 
cual altera los circuitos neuronales relacionados con 
el estrés y los neurotransmisores asociados (como 
los del sistema monoaminérgico).

La reorganización neuronal ocurre a través de un 
proceso de plasticidad neuronal que, en un contexto 
de estructuras físicas y funcionales, adapta el siste-
ma nervioso a las demandas ambientales, cambios 
fisiológicos o nuevas experiencias. Estas estructuras 
dependen tanto de factores genéticos y epigenéticos 
como de experiencias previas. La plasticidad durante 
la adolescencia implica una alteración de las cone-
xiones entre las neuronas a través de diferentes me-
canismos, que incluyen el brote axonal, la remodela-
ción dendrítica, la sinaptogénesis y la potenciación a 
largo plazo, todo lo cual altera la eficacia sináptica.2 
Las experiencias sociales, emocionales y cognitivas, 
incluidas las que brinda el aprendizaje en la escue-
la secundaria, pueden afectar la estructura y el fun-
cionamiento de las redes neuronales del cerebro, al 
servicio de diferentes dominios del comportamiento. 
Si bien todos estos procesos ocurren a lo largo de la 
infancia, durante la adolescencia maduran las redes 
relacionadas con la cognición social y las funciones 
ejecutivas: capacidad de razonamiento, toma de 
decisiones, control atencional, inhibición cognitiva, 
control inhibitorio, memoria de trabajo, flexibilidad 
cognitiva, entre otras, que permiten la selección y 
seguimiento exitoso de comportamientos que facili-
tan el logro de los objetivos elegidos y la resolución 
dirigida de problemas.

La política educativa antes mencionada, que fa-
vorece la especialización, tiende a dejar de lado las 
actividades humanísticas o científicas de los estu-
diantes adolescentes. Ambas actividades se utilizan 
de manera innata desde la primera infancia, y se 
podría sugerir que esto puede ser perjudicial para la 
capacidad de los estudiantes para ser críticos y re-
solver problemas de manera más global integrando 
diferentes perspectivas, enfoques y puntos de vista. 
Esto incluye factores científicos y técnicos, así como 
humanísticos, como consideraciones éticas y socia-
les. Esta política podría repercutir en la capacidad 
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de autodirigirse en la propia vida, pues podría limitar 
la capacidad de la persona para predecir y prevenir 
problemas, y también podría influir en el comporta-
miento individual, al afectar la construcción continua 
del cerebro32–34 en un período en el que este órgano 
está siendo ampliamente reconfigurado. Esta hipó-
tesis todavía debe ser confirmada o refutada, pero 
puede servir para orientar más investigaciones en 
neurociencia educativa.

Todo aprendizaje, en todos los niveles educati-
vos, ya sea de conceptos (sean estos humanísticos, 
científicos o tecnológicos), de habilidades (apren-
dizaje procedimental) o de actitudes (inclusión, 
respeto, valoración crítica y reflexiva de las situa-
ciones, búsqueda del diálogo para la resolución de 
conflictos, empoderamiento de la propia historia de 
vida, etc.) se almacena en el cerebro como memo-
ria en forma de patrones de conexiones neuronales. 
El aprendizaje alimenta el cerebro y esto condicio-
na la autoimagen de una persona, así como la vi-
sión que tiene de su entorno y cómo se relaciona 
con este.35 Una educación que integre de manera 

sinérgica y armoniosa las humanidades y las cien-
cias a través del pensamiento, el razonamiento y 
las emociones puede contribuir a generar mentes 
humanas más pluralistas y reflexivas. Para decirlo 
sin rodeos, la educación secundaria que integre los 
conocimientos humanísticos, artísticos, científicos 
y tecnológicos de una manera dinámica, utilizando 
sus particularidades epistemológicas para abordar 
diferentes temas desde todos los ángulos posibles, 
puede ayudar a forjar a la próxima generación de 
adultos para tener un mayor capacidad mental para 
integrar los datos y para valorar y reflexionar sobre 
cualquier situación, tanto en lo profesional como en 
lo personal.1 Un posible resultado sería el de per-
sonas con una mayor capacidad para contemplar y 
apreciar las situaciones por sí mismas, a partir de 
la información que las rodea, que se involucran en 
la búsqueda de soluciones (como las que, por ejem-
plo, se explicitan en los objetivos de desarrollo sos-
tenible de la ONU) y que se comprometan a hacer 
realidad dichas soluciones, tanto a nivel individual 
como colectivo.36
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